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Espero la noche para instalarme en tu quietud derramada. 

No te descubras. Déjame pulsar tus ganas. Disipar el

tiempo y sentir cómo se eclipsa sin remedio. 

No me arrojaré hasta que despliegues tus alas y decidas

perderte en mi desierto. 

No hables. Déjame embotar mi oído y atrapar tu silencio,

saciar mi cuerpo, perdido, alucinado, vivo. Cada vez que

escribo me reflejo en el papel y me abomino. 

Quisiera que este ardor durara eternamente, transcribir

cada uno de los nuestros vacíos. Nuestros, porque cargo

los tuyos como se lleva el escándalo de un bar, como se

lleva la luz que destellan tus atisbos.

Concédeme tus ojos para hacer una fuente de clara agua

donde lavar mi fatiga. 

Otórgame tu piel para morir quemada, bebiendo el calor

interminable de tus poros. 

Dispénsame tu dedo pequeño, para tener una parte de ti

colgada al cuello.

Entrégame tu ser para desperdiciarlo con alientos sus-

pendidos: al cabo tú ya tienes el mío.
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